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~--------------~-------------------------------------------~ 

¿A (1 II~N E 'J'A ESPERANDO EL BOTE: 

FOTOGRAFÍAS QUE HABLAN 

O rOESE de OH ,-el,-ato q"' ha OR- I 
lido «nablando » cuando está 

---- muy bien hecho. Decir de 
GJ un retrato que e tá hablan-

do, es lo mismo que r cono­
cer su mérito: no poderlo decir, equi­
vale a confesar que no vale. 

En efecto: cuando pI retrato nos 
atrae por su fuerza de expresión y 
su vida, algo nos dire: nos dice la 
edad de la p rsona retratada, la po­
sición, el carácter, el temperamento 
de la misma ; nos declara mu ha 
veces, en cierto modo u ideas y 
sentimientos; nos indica, más o me­
nos vagamente, las afinidades o las 
discrepancias espirituales que acaso 
hicieran surgir la impatía o la an­
tipatía ent re dicha persona y nos­
otros; nos dice , en suma, que no es 
la fotografía que contemplamos una 
simpl e r eproducción de un maniquí 
inerte, sino la imagen fiel de 1.1n ser 

human o, de un ente corpóreo y vivo, 
que ama y que aborrece, que cree 
y duda. que piensa y sientc, que 
anda, habla, ufre, ríe y llora como 
no otro _ 

Éste es el principal interés dc los 
retratos , y éste es el interés que ava­
lora, por encima de toda pondera­
c ión, a toda fotografía que lo os­
tente. 

F ijémonos un instante en la foto­
grafía con que cncabezamos este 
artículo. (,Qué observa el lector? 
Observa un lago, un estanque, i se 
quiere. n lago y algo más. [ ' n lago 
y una han'a_ 

l' na barca: ahí tenemos el interés 
«humano» que buscábamos. 

¿Qué objeto, fen ómeno o represen­
tación cal' cerá por comple to de in· 
terés en el mundo? Es muy posibl e 
que nada carezca de interés- lo que 
11 0 interesa al artista, interesará al 

~-------------------------------------------------------~ 
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fil ó 0 [0, al naturalista, al negocia n· 
te ... A nosotros, aficionados a la 
fotografía, en tanto que aficionados, 
nos tiene tan sin cuidad o el interés 
es peculativo del hombre de ciencia I 

como el int r és práctico del hombre 
ele negocios. A no otros el único in­
terés que nos preocupa es el interés 
artístico que pueden ofrecer nues­
tras fotografías. Este interés puede 
residir en la mi ma belleza de la fo­
tografía o puede depender prin c ipal ­
mente de las ideas que clespierte, de 
losrecuerdos que evoqueo de los sen · 
timientos que suscite. En el primer 
caso, el interés es puramen te «esté­
tico»; en el segundo, es un interé 
humano>, en el amplio ent id o el e 
la palabra. 

asunto mismo de la iotogr3Jía. Es 
evidente que en este sentido no po­
dríamos deci r que la fotografía alu­
dida posea un gran interés humano. 

Hemos hablado, sin embargo, del 
interés humano de esta I'otografía. 
¿Po r qu; decim os que esta fotografía 
habla y posee humano inteJ'{;s? Por 
la barca. Lo que se ha fotografiado 
e un lag·o . egún el asunto, tendría­
mos que c la iJica!" la fotografía den ­
tro de la categoría de Jos paisajes, y 
no el' en ella más que un intcrés es· 
trictamente estético; pero hay en la 
fotografía un objeto que se de taca, 
ye te objeto es una barca. Esta bar­
ca está para algo. ¿Para qué está~ 
r.Qué haee~ ;.A quién e pera:' Ese es 

e l interés 
hnmano del 
cuad ri to . 

Ejemplo 
de int erés 
bumano po· 
d em os Ila­
llar en mu­
cha s de las 
fotografías 
de escenas 
ca ll eje ra s, 
de escen as 
de la vida 
familiar, de 
las hechas 
durante un 
viaje o du­
rante el ve­
ran eo, eJe las 
que rec uer­
den uce os, 
y en toclas 
cuan tas el 
nombre sea 
el centro del 
asunto o e l "ITORlA. - I'LAZA nJ~ LO. FUERO ' 

J) a 111 os a 
nuc tro lec· 
tores, co n 
estafotogra­
fía , una idea 
decómopue­
de r ealizar­
se el in terés 
<1c un paisa­
je haciendo 
que,gracias 
a unabarca, 
una clloza u 
ob je to que 
recuerde la 
proximidad 
del hombre, 
este paisaje 
hal le y di­
ga algo a la 
imagina­
ción. 

~--------------------------------------------------------_I 
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· LA TEMPERATURA DEL REVELADOR 

s CIWE mucha v ces, y par­
ticularmente duraJlte el in-
"iemo, que los aficionados 

(~ revelan mal liS película 
por descuidar la temperatu­

ra d I r evelador. 
1 esde el momento en que la ener­

gía del r evelador di minuye al dis­
minuir su temveratura, un reve­
lador frí o deberá necesitar m;'ts 
tiempo, para revelar las películas , 
que un revelador a la temperatura 
normal. 

' in conocer la temperatura del 
revelador no es posible calcular el 
tiempo que haya de durar el re­
velado. 

En el revelado con nuestros ta n­
ques o cubas de r evelar en pI 'no 
día, este cálculo se hace imprescin­
dible. El r evelad o en el tanque des­
cansa precisamente en el cálculo 
de los efectos de un revelador con o­
cido, durante un tiempo determina­
do y a una temperatura dada. Des­
de el momento en que, un a vez las 
películas en el tanque, ya no pocte­
mo segui r con la vista el proceso 
del r evelado, es preciso que no 
dejemos al azar ninguno de los tres 
factores indicados. El tiempo que 
ha de durar el revelado con reve­
lad ores preparados con un paquete 
de polvos especiales para nuestros 
tanques, es el signiente: 

A la tomperatura de 2 1° , J ~) minutos. 
~Wo , J7 
19°, Hl 
11;\° , 20 » 

» » 

A In lcmp<,nüul'n de J(;o. 2 1 minuto 
1f>° , :2() 
l·lo, 2S 
1 :~o , :1() 

12 , 02 
11 0, ,j i 

» lOo, 0(j 

Xo es cOllveniente revelar nunca 
uillgulla película a mayor o men or 
temperatura de las indicadas. El 
revelado normal - y, por lo tanto , 
el más recomendable - es el que 
se da en veinte minutos con el re­
yelador al". 

En el revelado en la cámara obs­
cura la ap reciación de la tempera­
tura también es de suma importan­
cia: primero, po rqu e no siempre re­
sulta fácil a la luz r oja determinar 
con exactitud y sin vacilaciones el 
momento en que la imagen Ilparece 
en la película con la inten idad de­
bida, por cuyo mot ivo el cálcul o de 
la duración del r eveladQ, basado 
en la temperatura y la fu erza del 
revelador , presta siempre eficacís i­
ma ayuda: segundo, porque cuando 
el r evelado r está a temperaturas 
demasiado bajas, da a las irmígene 
que revela una apariencia de den­
sidad que no co rresponde luego, 
cuando la películ a está seca y pre­
parada para sacar positivas, a la 
densidad real que el elicbé presell tao 

De lo dicho se desprende lo im­
po rtante que es asegurarse de la 
temperatura del revelad or. IOS ­
ot ros recomen dam os para ello 
nuestro term ómetro agitador , cuyo 
pre .io es de pesetas 7,25 . 
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EL NECESER DE AMPLIAR 

lO E la misma manera que con 
un a lente de aumento pode­

-- mos ver detalles qne pasa-
GJ I rían inadvertidos por nos­
-- otros a simple vista, en una 
am pI iac ión pollemos ad vertil' par­
ticulares que escaparían a nuest ra 
ap rec iación ell las fotog rafía ele 
e caso talllaño. El 
lug a r más ade­
cuado para las 10-
tografías de pe­
queño tamaño es 
un ál bum; un ál­
bum pasade Illan o 
en mano , per o no 
mantiene cons­
tantemente l<ls 1'0-
togl'afías a la vis­
ta de todo el mUIl­
do. El l ugar más 
a propósito para 
I as amp li aciones 

clase. Con algunas linternas para 
proyección pueden sacarse amplia­
ciones; pero como un aparato espe­
cia lmente destinado a la amplia­
ción, nosotros recomendamos nues­
tro neceser Kodak. 

onsta el neceser de la linterna 
y el el t'ahallete . Puede usar e colo­

cando linterna y 
caha ll ete encim a 
de LlUa mesa cual­
quiera, con tal de 
que esta mesa csté 
en una hab itación 
de la cual pucda 
exclui rse toda luz 
exter i o r y que 
tenga un cordón 
eléctrico para es­
tablecerel conta<> 
to con el cordón 
de la linterna . 

es la pared, des- LA PLÁTICA DE TODA, ' LAS 'I' A RDES 

011 n uestl"o ne­
ceser de amp liar 

pués de bien en-
cuadradas en uh bonito ma rco . Col­
g-adas en la pared, todo e l mundo 
que pase por delante de ell as ha de 
verl as . 

He ah í dos razones pa ra que am ­
pliemos, si no todo ' los negat ivos, 
los que más valgan. 

La obtención de un a a mpli ación 
no prescnta diticul tades de ninguna 

pueden s aca r se 
ampli ac iones de cli chés de cual­
quier tamal'ío no mayor de l O X 15. 
El man ejo es tan sencill o, que casi 
puede decirse que huel gan las ins­
trucciones, a pesar de lo cual entre­
gamos a todo co mprador de un ne­
ceser una hoja e.-plicativa. 

E l precio del neceser es de pese­
tas 250 . 

------------------------------~------------------------------

Rogamos a nuestros suscriptores nos comuniquen siempre todos 

sus cambios de dirección. 
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A ltTíS'I' I UA I) I I:! I 'O ' LC I <ÍX D['; VAHI\S 1"OT()( :lt ,\I ,' (,\'; nlr, llX ~ II H~IO KIS!O 

(e l;,'I,,' RII ., lflII/Clllle.) 

LA FOTOGRAFÍA SENCILLA Y PRÁCTICA 

E x nuestro número anterio r 
dábamos la noticia ele estar 

-_ en prensa nuestro ':\]al1ual 
GI I La ¡"olog1'afíc¿ senrilla !I 
-- ¡n'áctica. Hoy porlemos noti­
ficar ya su aparición. Es un li bro 
p rofllsam ente ilu trado, metódico, 
útil y ameno, que nos ha "alicLo ya 
calm'osas felicitaciones. 

A la publicación de c te libro It OS 

ha mov ido nuestro con tan t de eo 
de ayudar siempre a los aficionados 
a elevar el porcentaje de sus éxitos. 

Los que sigan al pie de la letra 
las in trucciones contenidas en , .({ 
¡"otografla sencilla y prá ·tiC((, pue­
den estar seguros de que no incu­
rrirán jamás en fracaso, 
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NUESTRA EXPOSICIÓN OTOÑAL 

E 
11. 'xito alcanzado por nuestra 

exposición otoñal ele foto­
grafías de asuntos espado-

I~ les, ha superado a cuanta 
esperanzas habíamos ab r i­

gado. DLll'ante más de un me , nue -
tros locale de la Avenida del on­
de ele l'eñalver , 23, se han visto 
lenos de público. 

Durante todo es te tiempo, nu('s­
traexposición ha sid o el tema obli · 
gado de muchas eonversaeione . 

]~stamos seguros de que ent re 
nuestros lectores de 'Madrid no lla.-
urá ninguno que 
haya dejad o de ad­
mirar la hermosas 
fotografías que allí 
exhibíamos. 

Todas eran am­
pliaciones de clichés 
facilitados amable­
mente por el ientes a 
q u i enes reiteramos 
nue tro agradeci­
miento. Bl éxito ele 
la expos ición es de­
bido a ellos . 

ti vo. Ji siq uiera e tamos s guros de 
no haber in cu1'l'ido en algun a invo-
1 untaria omisi ón, que con toda el 
alma deploraríamos. 

Animado por el franco éxito al­
canzado, no será de extrañar que 
en 10 sucesivo organi cemo alguna 
ot.ra exposi 'i ón de fotografías . 

P ero 111 organi zaremo con más 
ant. icipación, a fin de poder avisar 
a torlos nuestros clientes, no sólo 
directamente y po r carta, sin o ta m­
bi 'n desde estas páginas. 

Ciertamente que si en la pasada 
expos ic ión hemos te­
n ido buen acopio de 
cl ichés, no nos fal­
tará tampoco en las 
futura donde poder 
elegi r. 

Los asuntos ele las 
fotografías ex h i bi­
elas "el'saban todos 
alrededor del mismo 
t.ema: E pafta. 

1<: un error creer 
que la fot.ografía in­
tcresante no su rge 
sino enlos viajes: 
la fotografía intere-

La idea de la ex­
po ieión surgió en 
una co nv e rsación, 
más que med iad o el 
verano. Adoptarla y 
llevarla r ápielamen te 

«EL ÁNGELUS» 

ante está en todas 
pa rtes, y en España 
más que en parte al-

a la práctica todo fué uno. Tan rá­
pidamente se organizó la exposi­
ción , que apenas si tuvimos tiempo 
de rogar a nuestros clientes más 
asiduos nos mandasen algún nega-

gana. 
Ra esta J{evista publicamos dos 

fotografías, elegidas al azal' entre 
las que más llamaron la atención. 
La titulada «"Mezquita de Córboba» 
y "El 'ngelus». 
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LOS PROLEGÓMENOS DE LA FOTOGRAFÍA 

CAPÍTULO PRIMERO 

e ONJ N · L'.\~II~N · I ' I '; con la publi­
cación de nuestro interesan­
te 1\[a n u a 1 L a F'ologmlía 

G:J sencilla y lJ1'ác tica, comen-
zamos en el presen te número 

la publicación de estos prolegóme­
nos : publicación que , por capítulos, 
iremos ill ·er tando en los sucesi,o 
núm e ros de 
esta Revista. 

un texto que pudicra servirles eli­
cazmente de guía en todos los casos 
prácti cos. 

1)ara dominar el arte fotog ráfico 
no es preciso meterse en muchas 
bonduras teórico-científicas. Para 
dominar cstc arte, para sa be t' hacer 
en todo momen to hermosas fotogra­

fías,noes me­
nester de más 
conoc imien­
tos que de 
los que metó­
dica y clara­
mente e dan 
en L n "'olo­
gro lía senci­
lln !/ }11'cíctica; 
cOlloc imi en­
tos que mejor 
podríamos 
J lamar reglas 
o instl'uccio­
nc , pues mi­
ran a la prác­
tica y no a la 
es peculación 
cien ti fica. 

La co in ci­
dencia no es 
adventiciR y 
cas u a l, sino 
intencional y 
buscada. L (¿ 

/"0 log)'{! ("ía 
s e ncilla !/ 
jJrcíclica es 
un Manual 
muy comp le­
to, pero exen­
to de lastre 
inúti l. No nos 
ha par cido 
con venientc 
dar cabida en 
este :Jranual 
a teoría de 
ninguna cla­
se; pues nues­
tro propósito 
al escribirlo 
n o 11 a sido 
ofrecer a los 
aflcion ad os 
un libro de 
ciencia, sino LA ~lEZ(it: I 'I 'A D I, <'ÚRDOBA 

La teo ría , 
sin em bargo, 
ofrcce un in ­
ter's a todos 
los espír itus 
CLll' iosos y 
ávidos de sa­
ber. abemos, 
por ejemplo, 
que merced a 
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la acción del revelador, la iwagcn 
l atente impresa por la luz en la 
película se hace visible. Bien está: 
pero , ¿por qué sucede esto así'? 

En estos prolegómenos nos propo­
nemos dejar satisfecha la ociosa cu· 
riosidad de nuestros clientes. Curi o· 
sidad ocio a, sí , pero noble y bella. 

Quien lea é te y los sucesivos 
capít ulos, sabrá de un modo, acaso 
demasiado omero y rudim entari o 
para lu e pLleda pretender el caliJ[· 
cath-o de científico; quien lea estos 
capítulos sabrá, decimos, la causa 
de los princi­
pales procedi­
mient o f oto­
g ráficos. 

]~mpezaremos 

por hablar de 

Lo luz y lo vhión 
L1amam o luz 

al agente natu­
ral y exte r no 
que nos permite 
ver. Para que 
nosotros podam os yer los objetos 
que nos rod an, es preciso que haya 
algo que penetre dentro de nue tros 
ojo, ll egando hasta nuestra retina. 
E e algo es lo que llamam os 1 uzo 

El ojo se compone de dos partes, 
y su disposición y su fun cionam ien ­
to puede comparl.ll'se ped ecturoente 
a la compo 'ición y al fun c iona­
miento de un aparato fotográfico. 
En su parte anteri or Liene una ver ­
dad era lente: el cristalino. Bsta 
lente proyecta las imágenes en el 
fond o del ojo, o sea en la reti na ; 
membran a sensible que de empeña 

en el ojo el ro ismo papel que la pe­
lícul a o la placa desempeñan en el 
a parato fotog ráfico. La retin a, sin 
embargo, se diferencia de la pe­
lícula en que cuando la 1 uz hi ere a 
la película, és ta experimen ta cic rtos 
cambios químicos, merced a lo cua­
les y gracias a la acció n del r c"ela­
dor, las im ágenes impresas apare­
cen , mientras que cuand o la luz 
hi ere a la r cti na , ésta no experi ­
menta camui o a lgun o. Se dil'ercll cia 
también en que mi entras que la pe­
lícula es un cuerpo in erte, la retina 

actúa como me­
di o vivo de co­
municaci ón pa­
ra transmitir ul 
ce rebro la sen­
sación de la luz 
ljne ll ega basta 
el la, y en que 
mi cntrae que la 
pelí c u la foto­
gní fi ra no pue­
de s e l' v i J' sino 
una sola y ún i-
ca vez, la reti­

na , así que acaba de experimelltal' 
una sensación, pu ede rec i bir y ex­
pe l'im entnr , sin límite alguno, otras 
sensaciones nuevas. Actúa como 
una película cuya emulsión es tu­
vi ese continuamente r enovándose. 

lBs muy posible que la sens ib ili ­
dad de la ret in a sea debida a una 
. ubstancia de naturaleza química, 
porque, eH apari encia al menos. 
cs ta sensib il idad se renueva a cada 
instante. Así, por ejemplo, cuand o 
el o jo perm anece dUr311te algún 
tiempo en la obscuridad , es ta subs­
tancia sensible, que constantemente 
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1I 

I 

l' 

CBANno EL ('.JO 

DE LA ( ' LA ltrDAD 

A LA 

OB 'CURIDAI1 , 

uponemos nosotros que se 
produce en el interi or del ojo. 
se acumula de tal manera, 
que la sensibilidad del ojo 
aumenta, mientras que cuan­
do el ojo recibe una gran 
cantidad de luz, la destl'uc­
ción de ub tancia sen ible 
upera a la producción de la 

misma, y la sensibilidad del 
ojo el isminuye. 

P OLo esta causa la sensibil i­
dad del ojo oscila en tl'e extre­
mos muy distantes. En pleno 
sol es nada menos que un mi­
llón de veces más sensible de 
lo que e después de una hora 
de permanecer en la obscuri­
dad. El paso de mayor a 11I e­
n or , o de men or a mayor sen­
sibilidad, se efectúa rápida­
mente. Pocos minutos bastan 
para que la · sensibilidad de 
un ojo, habituado durante al­
gllnas horas a la obscuridad, 
se adapte al re plandor de 
la luz viva del día . Bien es 
verdad que la brusquedad del 
cambio queda amortiguada 
en parte por el funci onamien­
to del ir is. gl iris viene a el' 
en el ojo lo que 'el diafragma 
en el aparato fotográfico, con 
la diferellcia de que funciona 
él solo cómo y cuándo deb . 

La retina e tá n conexión 
con el cerebro por un gran 
número de fi bras nervio as , 
cada una de las cuales arran­
ca de un punto di tinto de la 
retina, de tal lIlan era que, 
cu ando la luz da a un punto 
cualquiera d e la retina, la 

('1' . \ N 110 EL O.JO 

I'A . A 

n~; LA ( ' LA H1DAD 

A LA 

oBsorRIDA n, 
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fibra correspondiente a dicho punto 
transmite al cerebro dicha luz con 
la misma intensidad con que ha lle· 
gado ha ta el punto en cuestión. La 
imágenes retratadas en la retina se 
transmiten así al cerebro por medi o 
del conjunto ele impresiones oriun· 
da de todos y cada uno de los pun ­
tos impre ionados . 

En la retina, como en el fondo de 
cualquier aparato I'otográfico, las 
ún¡ígenes se retrutan invertidas; 
pero estas imágenes, al ser transmi · 
tidas al cerebro, recuperan su posi­
ción normal , de tal manera que aun 
cuando en el ojo los objeto se retra· 
tan al rey ~ s de como se dan en la 
realidad, nosotros los vem os en SIL 

verdadera posición. 
Lo que nosotros vemos es la luz 

que llega hasta la retina; luz que 
proviene siempre de alguna ruente 
externa. Esta fuente, para la luz del 
día, es el sol. 

La lu7. del sol penetra en nuestros 
ojos y llega hasta nuestra retina 

después de ser reflejada por los va­
rios objeto que entran dentro del 
campo de nuestra visión. Estos ob­
jetos la rerIejan diferentemente se· 
gún su naturaleza Y lJosieión. Cuan­
do miramos un paisaje, por ejemplo, 
vemos que el cielo brilla, qLle el 
suelo está menos iluminado y que 
la partes ombr adas por los árbo­
les están obscuras, porq ue el cielo 
refleja una gran cantidad de luz 
solar , el suelo descubierto l'elleja 
menos, y el suelo de debajo de ·los 
árboles menos todavía . 'rodos estos 
rayos de luz solar , reJlejados por los 
objetos que tenemos delante de nos­
otros, al penetrar en el interior de 
nuestro ojo dibujan en la retina la 
imagen de dichos objetos; pero nos­
otros no sólo percibimos la mayor 
o menor intensidad de la luz, sino 
que percibimos también los colores. 
¿Cómo e que no otros percibimos 
los colores? De esto es de lo que tra­
taremos en el próximo número. 

(Se continuarú.) 

------------------------------ ==-------------------------------

(rot. obtenida con un erarlex.) 
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Ya salió de las prensas 

La Fotografía 
sencilla y práctica 
Es un libro interesante, útil , conciso, comple to . Nada 

falta y nada sobra en él de cuanto pueda interesar 

al aficionado. 

Imprescindible para el principiante. 

Útil para el experto. 

Compre usted 

La Fotografía 
sencilla y práctica 

PRECIO. . . . . . . . P TAS. 4,75 

KO DAK, s. A. 

MADRID: PUERTA DEL S OL, 4 
COND E DE P EÑA LVER, 23 

BARCELONA: FERNA D O, 3 
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